
LA LEYENDA DEL "NIÑO." <n 

(A mi querido amigo e iuoh·ida\¡Je jefe, el General 
'1afael Eguía Lis). 

Cuando hace dos meses, a raíz del segundo Re· 
llano, le escribía yo parodiando la frase del Bearnés: 
"hórquese usted mi general: la artillería ha venci· 
do sin usted," me pareció mi frase un clamoreo de 
gloria, no por la batalla que nada decía en lo que res· 
pecta a la acción general que tuvieron los aconteci· 
mientos, sino porque a guisa de heraldo, anunciaba 
con hechos sucedidos la consecución de otros, que 
vendrían a fijar el lustre, a aquilatar la valía del ar· 
ma aquí en México, donde el marasmo de una paz 
nefasta por sus desconfianzas, en usar del cat'lón, 
lo habían dejado enervado en su inutilidad o vivien· 
do como héroe de la tragedia griega: adormido a la 
sombra de su lanza,-y que diría yo-parapetado 
en su sana contra el progreso. 

Hubo necesidad de que otro, que como usted 
sintiera el culto nuevo de la actual artillería-el te· 
niente coronel Rubio- tomara el mando, para que 
bajo su férula, en un haz de reflejos de fe, que tras
mitió a las mazas, esparciera en dón bélico, todo el 
ánimo de su entusiasmo, toda la intensidad de su 
acción heroica, que se tradujo en eficacia, en habi· 
lidad, en triunfos, Y como todo éxito a.malgama. a 

(1) El presente artículo, es el mejor complemento de cuanto pue
de decirse en bonrá y prez de' la artiílerfa mpderna mexicana, y en 
tal concepto; no hemos vaeilRdo, contando con la venia de su dis
tinguido autor, -en incluirlo en e11te libro. 
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su historia algo de cuento, surgió la "Leyenda del 
Nino" que hoy corre de boca en boca Y que a lacu· 
riosidad de la pregunta, cuando yo _supe de ello, me 
contestóconhecho un gráfico y admirable: ~na plata· 
forma, un canón allí emplazado, un co1?8r.t1zo detrás 
de él el que guarece en parte a los s1mentes con· 
tra 1.:.S inclemencias del tiempo. 

Pero la novela corría, y yo le dí oídos; le llamaban 
al canón el 'Nino,' quizá por lo pequeno; p:aes a la fan· 
tasia popular, soldados, buhoneros r muJeres les pa· 
recia peque!l.o, el Bt. Chamon~ Junto al enorme 
convoy de reparaciones y tal vez puesto en paran· 
gón con una gran grúa que también en una plata· 
forma destacaba su enorme corpulencia de fierro, 
y exte'ndía su brazo como índice anunciador de un 
más allá: iBimbólico Norte a donde nos lleva el des· 
tino! . . 

Por otra parte, eran tan del!cados los cuidados 
que se le impartían al canón, siempr~ aseado, en· 
vuelto en su cubierta y con su guardia de corps a 
la vera arrullado su dormitar (porque nunca dor· 
mía, si~mpre estaba listo) por la charla pin~resca 
de los juanes los tristes cantos de sus muJere& Y 
como alegre ~ota de cuando en. cuando, alguna ~ba· 
ción de cerveza conque el oficial que lo maneJ1,ba 
distraía sus ocios. En las noches, en las alegre, no 
ches de campamento, cuando el toque de silencio 
no había aún fijado sus notas autoritarias al desean· 
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obligatorio, la alegría le formaba cerco estrecho 
y muchos en su vehemente deseo de avanzar. le col· 
garon los milagros de puntería que oí repetir has· 
ta el cansancio y que después se trasportaron alas 
filas contra~ (los orozqu~tas), formán_dole el 
marco de su leyenda, y sancionando su quimérico 

obrar. Ohih ah .u •• Be aquí algunas de ellas: en u ua, waa 
después de haberle visto funcionar_ en Bachimba, 
me platicaba don Mariano, un espa!lol muy culM> 
que conocí en la fonda, quien curioso como es oatu· 
ral serlo en época de guerra y pla'1cando con :t:,· 
nos de los de las huestes de Oror.co, escuchó lu · 
an,.s del "Ni!lo, 11 que lJC?nfan los peloa de puw.. 
Contaban que, en un día de batalla, cabe los irbo 
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les de la Sierra protegidos por un crestón que pa
recía ceja negra en el enorme ojo que a la salida del 
valle finje el canón de Bachimba, almorzaban los 
"muchachos" (así se llamaban unos a otros) y entre 
los platos que decían comer, a horcajadas sobre las 
penas, vieron llover como un maná, nada apetitoso, 
pero muy oportuno (pues de comer se trataba) una 
verdadera granir.ada de plomo, que anadía don Ma· 
riano, les hizo saltar de la mesa, abandonar el al· 
muerzo y buscar refugio en la carrera, desconfia
dos en lo absoluto del nuevo agregado al frugal 
!Denú, por el que en rigor se batían, pues ya sus 
Jefes no les daban más que comida, y según conta· 
bao, no tenían suelcio; éste se los pagarían en Ohi· 
huahua con vales por zapatos de charol, relojes o 
latas de espárragos. Otro día (también arranca de 
la misma fuente de información), y según el que se 
los platicaba que era hombre de crédito muy sóli· 
do, alguien que antes de la revolución, le barría su 
tienda, y ya cuando la plática de que se trata (de 
potencia a potencia) era mayor rojista. iiTodos es· 
tos sen.ores comienzan por mayores en su horror de 
haber sido antes menores!! 

Pues decía yo, le platicaba, que desempenando el 
rojista, un servicio de explorador o escucha advir· 
tiendo por el enorme ruido que hacen los CC:nvoyes 
federales, que éstos se encontraban cerca del lugar 
de exploración, sin tiempo para retroceder pues 
vislumbró el anteojo del "Nino" que lo ace~haba 
no tuvo más remediq que esconderse y la Provi! 
dencia o la casualidad-segunda m~o de ésta,
le depararon una cueva auténtica; había en ella una 
sombra protectora, un hilo de agua que venía no se 
de qué venero o filtración oculta, y con el cansancio 
de la jornada, abromado por un sopor que casi siem· 
pre ataca a las almas buenas-aun en trances tan 
fieros como éste-se durmió con su gente, arrulla
do por el sonoro eco del convoy que repercutía en 
el valle y bajo la apacible quietud de la cueva que 
quizás había cobijado amores bucólicos, cuando la 
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dulce pu podriaDI eaTOllfa en au manto feo1lDdO 
Ju hoJ U'ilt4I aoled&dea de Oblhaabua. 

Todoeatorelat.aba ocrey6ofr mi interloout.cr, pe
m YOlTieDdo al euo, nueatro hombre '8 durmió, qui· 
• • cl&ne ouenw.de lagruentereaque acuaaba 
n accl(Je, J tamblá deaculdldoal aeniciooomlado 
• tu alta perlola, J cuando despert.6, puea crefa so
nar, laoue.,.aederrumb&ba; 8118 hombree, tmpulaa· 
4oB pc,r ffni&o de acolón clanteaca, cut ~mal, 
aorrfan ele 1lD lado para ovo 1 un emépito apoealíp· 
t&oo repercutía con 10DOrlda4ea :flinebrea. iiEra el 
"Ni&>," el men'8do ''Nilot'' queconau,ojade t.elea· 
copio loa había d81C11bimo a bu'8 de Ju pareclea 
de. 1, oaew,, entre la8 frlloald&dea de la tiierra, 1 
que desde el valle en i,u poaici6n de índice-que 
stempre marcaba el Nort.e, 1ilmbkm a elloa ae loa se· 
!lllab& OOll apremio, con el grato in .. de IID cari· 
to que en eae momento alntleron Por retlejo, P]le& 
oonfeaabln que ele haberloa querido matar el ' Ni· 
!IA>t" le hubiera sldo ftoll, porque al denuo de 1a 
oaeft lea apuntó, ya :fuera, hQ81ldo OOll al desorden 
que ~dra la aorpreaa a haberlo querido, repe· 
Van, el 'Nl!lo" hubiera acabado con ellos itronchan· 
do ut un florón de eaperaDIU de la revuelta. sacrl· 
loando quién aabe ouántu Yldaajua• buenas, sin 
mú pecado ique amar lainaald&d de laluoba 7 que 
aquf. en Obihuhu, por una herencia de auaanoea· 
vales (no 8' al serían J.ga apacbea o oualqulera otra 
tribu aborigen) la deapertada regreai6n que lnft• 
rllblemente se opera en la8 eapeoiea, loa había lau· 
ad.o a la perra!! · 

También la blat.orla del "Nl!lo" tienía ~ 
pa$U, igallDa8 que encuadrarían en la ' Guerra 
de11Dcajee." 

la '18pera de Bachlmbl.. Nl11d6 a 1m conuarloa 
OOll saludo plante; tres oaraftDU al 81tilo del Rey 
Bol; ues llODC)ricladea de disparo 1111uoll,doN9 be· 
áldiooa del minaet in:fe.rul que habdaa 4e ballar 
al df& alpleate. :C.. acradeoleron el aludo, -, al 
mismo cUa, QOIDO pago d.e viaita diplom4tlca • ta 
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devoll'leron, J n N que en un trance e■h'fO el 
:~~''deremedar~aaJl'cumoJ alol n&rdlu 
uuceaea, J decfrleit entQuoea a alltdm ,.,~ 
peidldo en el primer Bellanc,: Urad primero, aetlor 
hermano, que a la l)OI'", oanucto como eatú, In· 
ftlldoporqae h Menapre u.ftlle Bu6 no li8 haaa· 
bido cuidar; quüú, amtilendo en h heroica~ 
de &08fO el U, tnr.manh de la tralal6n, _. dia}'.)lll'Of 
no barán blanoo: loa pocos pro~ con que tn, 
tu dé 11epMer" .a loa riatiaoe queterodeul, 8in lo
grar el farp concutate por fal• ele arreglo de la 
espoleta, harán topta. no logrando oomo flnal, mú 
que uuatar a la8 .lleb1"88, que en la manaua de Ba· 
cbim.ba oorrian en ~-••.•. 

Y el nll88vo, el 11Nl!lo," Bt111lri bordando su le· 
:renda afia, engre{dooomo mnchacbo malcrtado. en 
medio de aua m.,yorea: los ot?OS St. Ohamont, au 
parlantes loa Ot.net, loa morteros J de mont&ia 
MondftlÓ!l:, toda la peoneria artllleacl que la fo~ 
man loa Buera:, lu am.eh'alladonl, lu que tam· 
bián parecen 8'1C&NU en h honqr, ..,bludo 111 
bf.tir eatruendoao que finge en momen1ios en que el 
88pírlh se regocija con el vlunto, tamboril hueco 
con matices de una armcmfa 81nleatra •... 

Ya vé úated, mi pu.eral, cuán oorta J _que tan· 
tútica ea "~ Leyenda del Nl!J,q;" para mi sentir 
de artillero ~o, no 88 macho que '8 ~ al 
útil y tan poco se diga del que lo maneja. Bl alma 
en esta perra de artlllería que lo ha sldo toda, la 
:forma: en primer término, Rublo, que 88 el director; 
quisten yo que contemplara en :funciones su ailue· 
• de iluminado poseído en 8808 momentos. que por 
la heroica fiebre de la lucha, su cara de 1'UI08 :fuer· 
tea, ho7 oonaumida por eternos deaYeloa de penaar 
:, sentir, tiene puntos reaaltantea, do■ ojos que pa· 
recen oarbuncloa a la hora del combate, oaando dea
enmucaradoa de loa otroB ojoa,--sua 1111teojoa tele· 
m,trlOOl-fija la distancia J da la primer deriva; 
d88pH1, el arm6nioo rugir del ca!l6n, cundo loe 
Pl'OJeottlea de aua búerfaa kuan en el espacio loe 
ll'ltbeaooa de au :fuelo de riflla, una :fruición, una 
4taloe fnlclón le alegra elúdmo,:, mnquilo, dulce, 
._IOlllfente, parece dirl¡lr un co1üJ6n de muerte .. 
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con el acompall.amiento obligado de bombones con 
que obsequia al contrario: plomo y metralla. 

Los demás, las segundas partes, son los nues· 
tros los que eran de allá del regimiento de ligera, 
que ~anidosos con el mote de "salud y fibra" de que 
alardean, siguen la tradición y sienten con el alma 
de fortaleza inexpugnable a las debilidades, el fue· 
go intenso del amor a la artillería que usted infiltró 
en su espíritu: conque los contagió con su carácter 
de fe en ella, y que el ano pasado, en la otra revolu· 
ción les senaló usted el camino con el penacho he· 
·' có"C G d" ro1co que mar asas ran es. 
A todo senor todo honor; debía terminar así mi 

carta, pero como un final sensiblero que mi lirismo 
me dicta, lo conjuro a que venga usted por acá; la. 
guerra no ha terminado aún, y usted podría conti· 
nuar la ventura de "Casas Grandes." 

Todo en Chihuahua invita a llevar la vida in ten· 
sa para que está usted hecho; debe recordar bien 
la dureza de su suelo, el alto homenaje de sus mon· 
tallas su terrible calor, hecho como para forjar en 
Iragu'a las musculosas naturaleza de estos fronteri· 
ws y también debe usted recordar-a fuer de hom· 
br~ galante,-el encanto de sus mujeres, quientis 
dulces, fuertes y bellas, como modeladas en gracia 
pagana, sienten y ostentan el heroico gesto de su 
amor a la libertad .... 

Mayor, 

VICTOR MANUEL CORRAL. 

¿QUIEN ES EL SEROR GENERAL 
VICTORIANO HUERTA? 

. _:!_fo obstante que de la admirable campaña de la 
Dms16n del Norte, que en los anteriores capítulos 
hemos reseñado, se desprende la rigurosa conclusión 
de que quien la concibió y llevó a cabo con estricta 
aujeción a los principios de la moderna ciencia de la 
guerra, es un militar cientffico; no obstante que des
de "Conejos" hasta "Bachimba" el General Huerta 
se revela como un estratega clarividente y genial, 
después de haberse revelado por la simple formación 
de sus legiones como un organizador de primer or
den; no obstante que al comentar la batalla de Ba
chimba, expresamos lo que el General Huerta signi
fica como eminente topógrafo y astrónomo, a pesar 
de todas esas evidencias, reproducimos enseguida par
te de un articulo del talentoso periodista Lic. Francis
co Pascual García, publicado en "El País" el pasado 
mes de _Julio, y en el que resaltan, firmemente tra
zados crnrtos rasgos de la interesantísima personali
dad del vencedor de Rellano. 

"En los momentos actuales la causa de la paz 
es _decir, de la sociedad, se vincula de manera mu; 
intima con la persona del señor General Huerta. Por 
eso, queremos, no precisamente salir a su defensa 
que para esa no necesita de nosotros, sino rectificar d¿ 
una manera general, las falsas especies que parte de la 
prensad e los Estados U nidosdelN orte ha hecho circu-


